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L A  J U N T A  P R O V IS IO N A L  A L  P U E B L O  H E R O IC O  D E  M A D R ID .

( C i u d a d a n o s *. Vais á celebrar la Fiesta N acional del memorable D O S  D E  M A Y O  de 1808. Este 
dia es la época mas famosa de la historia moderna: sus consecuencias fueron revelar y  descubrir á las N a ­
ciones el secreto de sus fuerzas, derrocar de su trono de hierro á un conquistador pérfido y  afortunado, 
romper la cadena de la vencida y  ensangrentada Europa, y  abrir el camino de la razón y  de las leyes, que 
dan justos derechos, é imponen justas obligaciones á los Pueblos y  á los Príncipes, asegurando sobre princi­
pios de eterna justicia la libertad y  prosperidad de los súbditos, y  la estabilidad y  gloria de los Tronos. E l 
grito de alarma, que dieron las víctimas moribundas, se o yó  en España, pero resonó en toda Europa; y  
toda ella, á pesar de la lentitud con que progresan las N aciones, será deudora de la mejoría de sus Gobiernos, 
á este dia de eterna mem oria, que preparó la victoria de la razón por el sacrificio de los que la defendían.

¡Alm as fuertes! cenizas queridas y  respetables! vuestros Conciudadanos os saludan con un santo entusias­
m o ! A l Cielo plugo aceptar benigno vuestros votos y  vuestro sacrificio por la libertad de la Patria y  del M o­
narca. Feliz aquella por su sabia Constitución, y  colmado este de bendiciones y  de gloria por su restableci­
m iento, esparcen sobre vuestra tumba las flores del amor y  de la gratitud, consagran vuestra memoria á la 
inmortalidad, y  mezclan en una misma urna las lágrimas del dolor y  del placer. Recibid nuestro recuerdo 
con el mismo amor con que os le tributam os; y  desde vuestra eterna mansión de vida y  felicidad gozaos 
en la que va á disfrutar la Patria, y  de la que fuisteis los fundadores: gozaos mas por haber dejado una ge­
neración heróica que ha seguido vuestras huellas, y  las seguirá constantemente si alguna vez el peligro de la 
Patria ó del Monarca constitucional la llama á la pelea, y  presentad ante el Trono del Eterno los votos de 
un pueblo libre, magnánimo y  piadoso.

Ciudadanos: Templad el dolor del recuerdo de la sangre que se vertió bajo de ese m onum ento, con la 
lisonjera perspectiva de los bienes que preparó, y  que ya tocamos. Leyes justas y  análogas á la civilización del 
siglo eran el objeto del voto y  de la necesidad general: ya las tenemos en la Constitución, y  las hemos con­
seguido no con medio siglo de revolución y  quinientas mil víctimas com o la Inglaterra, ni á costa de veinte 
y  cinco años de extravíos y  guerras com o la Francia, sino con seis años de paciencia, un dia de explicación, 
y  dos de regocijo. Si á este m otivo de complacencia añadís la marcha rápida y  sensata que llevan las nuevas 
instituciones; la concordia y  unidad felizmente establecida entre todas las Provincias; el llamamiento de 
hombres de virtudes y  talentos conocidos á los primeros destinos del G obierno; las disposiciones orgánicas 
dadas no de m onton y  á la vez, pues asi ninguna se ejecuta ni causan orden, sino en el tiempo y  opor­
tunidad debida, el restablecimiento del Crédito público, la abolición de algunas cargas y  tributos injustos 
ó ilegales, otras infinitas providencias, que en un corto espacio de tiempo han trasformado la naturaleza del 
G obierno arbitrario en un principio sólido de orden constitucional; la elevación del espíritu público; el 
gran desarrollo que se observa de virtudes cívicas; el rápido progreso de las ideas liberales; la recuperación 
de la opinión que habíamos perdido en todas las Naciones de Europa; la esperanza cierta de lo que es ca­
paz de llegar á ser en pocos años un pueblo que ha caminado en dos meses sin costarle una gota de san­
gre el espacio que otras Naciones han corrido en dos siglos entre ruinas y  cadáveres: todas estas ideas no 
solo deben consolaros del luto de este dia, sino envaneceros y  llenaros de un noble orgullo, com o se llenó 
Esparta de la muerte gloriosa de sus guerreros, que Leónidas condujo á las Termópilas.

Cum plid pues, Ciudadanos, los piadosos deberes de este dia con la efusión de ternura propia de corazo­
nes rectos y  piadosos; fortificadlos con el noble ejemplo que teneis á la vista; y  que el extrangero se asom­
bre mas de la trasformacion de España viendo reunión sin desorden, hombres libres sin insolencia, pia­
dosos sin hipocresía, valientes con prudencia, ardientes por sus derechos, pero atemperando sus deseos á la 
posibilidad humana, modestos en la prosperidad, obedientes á las leyes, y  zelosos en su defensa, amantes 
de su R E Y , no esclavos de su señor; en fin , que conservando la sensatez é imponente calma que ha reina­
do solo en nuestra revolución política, y  trasformado nuestro dichoso suelo en un pais de héroes, dejemos 
á nuestra posteridad rica de virtudes que imite, y  feliz con leyes justas que conserve. T al vez no está lejos el 
dia en que los extrangeros que ahora, según la p ^ o n  que los agita, nos admiran ó nos detractan, vengan 
com o á un pais de bendición á gozar la verdadera' dignidad de hombres, la justa libertad que su exaltación 
no supo conservar, y  la inviolabilidad de santas leyes que no supo modelar con sus costumbres y  su carácter. 
Madrid 2 de M ayo de 1820.

L. de Borbon, Cardenal de Scala, Arzobispo de T o led o , Presidente. =Francisco Ballesteros, V ice-Presi- 
dente.=M anuel de LardizabalrsM anuel A b ad , Obispo de Mechoacan. =  Mateo Valdemoros. =  Conde de 
Taboada.=Bernardo de Borjas y  Tarrius.=Francisco Crespo de Tejada.= Ignacio de la Pezuela.

^  Vicente Sancho^
Vocal-Secretario.
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